
PARA LA INDEPENDENCIA Y LA AUTONOMÍA   
Recomendaciones Generales 
•  Realice estas actividades todos los días. 
•  Explique al niño la actividad que va a realizar. 
•  Haga usted primero la demostración. 
•  Pida al niño que realice lo que usted acaba de hacer. 
•  Felicítelo cuando haga bien las actividades. 
•  Corríjalo cuando sea necesario. 
•  Enséñele despacio y con paciencia. 
  
La independencia y la autonomía se dan en la persona a través de un proceso en el cual el niño va aprendiendo a 
realizar actividades, a tomar decisiones por sí mismo y a desenvolverse socialmente, y es el adulto el que permite el 
mayor o menor grado de autonomía de acuerdo con la actitud que asuma frente al niño. Se espera que la persona 
cuando es adulta, trabaje o se desempeñe en su vida tan independiente como sus capacidades y los recursos del medio 
lo permitan. 
  
Para facilitar este proceso, se deben tener en cuenta las siguientes recomendaciones: 
  
•  Es necesario conocer a fondo a cada uno de los hijos. Identificar las características que lo hacen distinto de los 

demás y diferente de la imagen ideal que cada padre tiene de él. Se le debe respetar a cada hijo sus 
individualidades, su forma de ser, sus intereses, etc. Se debe ver al hijo como una persona con necesidades, 
sentimientos y derechos diferentes a los suyos. 

•  No es bueno estarlo comparando con los otros hermanos o personas, debido a que él es una persona con intereses 
y deseos propios. 

•  Procure no ser demasiado rígido ni excesivamente tolerante. Sea comprensivo. 
•  No exija al niño cosas que no estén acorde con su edad, él no es un adulto y apenas está desarrollándose. Por lo 

tanto tiene que comportarse como niño. Tampoco es bueno hacerlo sentir más pequeño de lo que es, no le hable o 
se comporte con él como si usted fuera un niño, no exagere ni ridiculice los comportamientos del niño. 

•  Permítale que crezca y que vaya haciendo cosas por sí mismo. El aprenderá también ensayando y cometiendo 
errores. Esto le dará seguridad y confianza en sí mismo y en los demás. 

•  La protección excesiva impide que el niño realice sus propias experiencias, que se sienta un ser capaz, además lo 
torna ansioso, temeroso, creándose una dependencia nociva que no enriquece su vida social. 

•  Después del año, es necesario que todo niño aprenda a vivir, aceptar y tolerar las pequeñas angustias y 
frustraciones que ocurren en su vida cotidiana. Por ejemplo, si no se le puede comprar un juguete o no se le puede 
dejar salir a la calle, se le explica por qué no se puede (no es decir simplemente "porque no"). 

•  El hecho de que el niño pueda realizar las cosas por sí mismo, lo hará sentir importante, seguro y satisfecho. 
Además, usted no tendrá que hacer las cosas por el niño y podrá dedicar su tiempo a otras actividades. 

•  Permítale estar con otros niños o personas fuera de los miembros del hogar, anímelo para que juegue y se relacione 
fácilmente con ellos. 

•  Si lo va a dejar por un rato o un tiempo en otra parte, explíqueselo con anterioridad, dígale por qué es necesario y 
cuándo va a volver por él, ofrézcale seguridad y hágalo sentir que lo quiere. 

•  Si el niño tiene un objeto (peluche, almohada, cobija, juguete) importante para él, permítale que lo lleve con él a 
donde quiera y no lo presione para que lo deje, él lo dejará en su momento. 

 
 
 
EQUIPO INTERDISCIPLINARIO 


